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PERSPECTIVA TEÓRICA 

El relevamiento bibliográfico realizado para nuestra investigación, nos permitió comprobar la existencia de dos grandes orientaciones en las indagaciones sobre los estudiantes universitarios, una centrada en la afiliación y socialización de los estudiantes y la otra,  en las estrategias y prácticas de estudio. Contrariamente al planteo de los trabajos pioneros que consideraban a los estudiantes como un universo homogéneo, la atención se centra hoy en la relativa heterogeneidad del mundo de los estudiantes.  El incremento del número de estudiantes durante las últimas décadas y la diversificación de los estudios que lo ha acompañado conlleva diferencias en la manera de vivir y de estudiar de los alumnos universitarios El análisis de los modos de vida y prácticas de estudio de los alumnos universitarios se detiene, entonces, en las variaciones y diferenciaciones ligadas a los diferentes centros de estudios y campos disciplinares. Asimismo, los análisis más recientes acerca de las percepciones, representaciones y creencias, así como sobre los textos académicos y la relación con el saber, adoptan un nuevo carácter al ser enfocados desde el ángulo de la especificidad de cada centro de estudios y cada campo disciplinar.

Se ha puesto de manifiesto que el estudiante no sólo debe lograr su adaptación al mundo universitario sino que, además, debe incorporarse a la subcultura correspondiente a la carrera elegida, desarrollando prácticas académicas en ese contexto. En otros términos, debe apropiarse de valores, códigos, rituales, modos de hacer y de pensar; el estudiante debe socializarse en una subcultura adquiriendo “por impregnación” sus códigos implícitos, sus valores y su concepción del mundo. (Lahire, 1997)

Asimismo, el énfasis que las teorías cognitivas ponían sobre los mecanismos generales del pensamiento se ha desplazado, en los modelos actuales, a un interés por procesos y saberes locales, vinculados a campos de estudio específicos. Aún cuando en la actualidad sigue existiendo investigación  sobre  “estrategias de aprendizaje”, esos estudios ya no procuran, como era habitual en los primeros trabajos, identificar las estrategias cognitivas vinculadas al éxito en los estudios superiores, independientemente del tipo de saber de que se trate. Las investigaciones actuales consideran la especificidad de cada centro de estudios así como del tipo de saber que allí se enseña. Así por ejemplo, se ha puesto en evidencia, que una misma estrategia está ligada al éxito en una Facultad y al fracaso en otra. (Alava y Romainville, 2001 p. 175). Algunos autores prefieren hablar de “estrategias de trabajo académico” para enfatizar el hecho de que no se trata de mecanismos de carácter general sino de una “producción cognitiva regulada en el seno de dispositivos institucionales particulares, es decir, en contextos y situaciones sociales específicas” (Baquero, 1996, p.100).

En lo que respecta a la investigación sobre las creencias epistémicas de los estudiantes, los estudios más recientes muestran que los estudiantes sostienen concepciones epistemológicas ingenuas no solamente sobre la ciencia en general sino también sobre los campos disciplinarios particularizados que constituyen las disciplinas que se enseñan en la Universidad.

En relación con el abordaje de los textos, se considera que el tipo de discurso que se le propone al estudiante es, no sólo diferente al coloquial, sino específico de cada disciplina, requiriendo competencias diferentes según el grado de formalización del lenguaje, su estilo discursivo, el grado de abstracción de sus conceptos, etc. Existen tradiciones de pensamiento y categorías conceptuales propias de cada disciplina, que hacen que exista cierta homogeneidad en la manera en que esa comunidad científica o académica se plantea los problemas y los aborda (Becher, 1993). Existen, asimismo, prescripciones epistemológicas y metodológicas aceptadas en ese ámbito, teorías hegemónicas, debates internos entre defensores y detractores de distintas corrientes o enfoques, un tipo de discurso autorizado, un tipo de intervención o práctica avalados, etc. Esto supone, del lado del estudiante, no solamente una socialización en la subcultura de la Facultad o institución universitaria sino en la propia del mundo académico y/o profesional que integran los que allí se presentan como representantes de la profesión o actividad a que el estudiante aspira. 

PERSPECTIVA METODOLÓGICA

Desde la perspectiva de análisis propuesta, en este trabajo nos preguntamos por la especificidad que adquieren las condiciones y  prácticas de estudio desarrolladas por alumnos avanzados 
de las diversas carreras de la  Facultad de Ciencias Humanas de nuestra Universidad. Cabe señalar que si bien los objetivos de esta investigación no se inscriben en una perspectiva estricta de estudios comparados en educación superior, la información relevada hasta el presente en nuestra investigación, posibilita un análisis en términos relacionales, que conducirá  a  esclarecer si se presentan en nuestro contexto algunos rasgos de los que muestran los estudios internacionales sobre el tema .

 Las consideraciones teóricas y metodológicas planteadas desde el inicio nos permiten advertir dos cuestiones o recaudos metodológicos a tener presente en el análisis de los resultados preliminares: por una parte, en los estudios relevados sobre esta temática a nivel internacional  y en nuestros antecedentes de investigación, en general,  se ha solicitado al alumno que de cuenta o que informe (utilizando cuestionarios masivos, entrevistas, talleres de discusión, entre otros) acerca de sus actividades, de lo que hacen, de lo que saben o conocen, de lo que creen,  incluso valorando o indicando  frecuencias ( nunca, a veces, frecuentemente, siempre); al respecto consideramos que estos instrumentos o registros tienen ciertas limitaciones de reconstrucción de procesos, de lo que efectivamente se hace en las acciones cotidianas y de las decisiones que justifican sus elecciones. Por otra parte, parece evidente la necesidad de atender a las condiciones del contexto específico, aunque sea por medio de un relevamiento o descripción  de carácter general del escenario en el que se lleva a cabo la investigación empírica, para poner en juego la comparación, nuestros supuestos y la variación de  prácticas de estudio, actividades y elecciones de los estudiantes universitarios situados en dos escenarios histórico-sociales y culturales diferentes. 

Por lo tanto, teniendo en cuenta el último recaudo metodológico señalado, nuestro interés en este caso,  es situarnos en una comunidad académica determinada- Facultad de Ciencias Humanas de la UNCPBA- para  describir y analizar  las condiciones que en dicho contexto se perfilaron como tendencias predominantes e intentar un análisis en términos relacionales.

A nuestro entender, la caracterización del contexto es de interés por suponer que esas condiciones hacen variar y regulan en buena medida las prácticas de estudio de los alumnos universitarios. Pretendemos sugerir algunas hipótesis para futuros estudios de educación comparada. 

EL CONTEXTO  DE ESTUDIO  

Esta investigación se llevó a cabo con  alumnos avanzados de alto rendimiento
 pertenecientes a  diferentes carreras de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, con sede en Tandil, entre los meses de noviembre y diciembre de 2004.

La muestra estuvo compuesta por 90 estudiantes (ver tabla 1), 73 mujeres y 17 varones, cuyos años de ingreso a la universidad van desde el 2000 hasta el 2002. Las edades varían entre 20 y 43 años,  siendo la edad promedio 23 años. 

Tabla 1. Composición de la muestra de estudiantes según carreras de la Facultad de Ciencias Humanas en la UNCPBA
	Carreras 
	Cantidad de alumnos encuestados

	Geografía 
	4

	Historia 
	8

	Diagnóstico y Gestión Ambiental  
	12

	Ciencias de la Educación 
	13

	Educación Inicial 
	15

	Trabajo Social 
	18

	Relaciones Internacionales 
	20

	Total 
	90


DISEÑO, ELABORACIÓN Y ADMINISTRACIÓN  DEL INSTRUMENTO METODOLÓGICO
La revisión bibliográfica y de antecedentes nos sugirieron las principales variables así como las hipótesis que apoyaron las decisiones sobre el diseño de la encuesta que fue aplicada a la muestra de alumnos avanzados de alto rendimiento (2004). En tal sentido, se tomaron como referencia las investigaciones realizadas en Francia desde el año 1994 por el equipo del Observatoire de la Vie Étudiante (OVE) a través de encuestas trienales suministradas a 100.000 estudiantes de diferentes instituciones públicas de educación superior francesas.

La encuesta, inspirada en el estudio mencionado, presenta algunas categorias y  dimensiones de análisis elaboradas en función de nuestro contexto y objetivos de investigación. Otras categorías fueron construidas teniendo en cuenta el interés mostrado por estudios recientes acerca de: creencias epistémicas, representaciones y relación con el saber. Las categorías o dimensiones  de análisis fueron las siguientes:

· Datos generales: datos de base, perfil socio-económico, educativo personal y de historia educativa familiar.


Uso de los espacios: se consideraron los lugares en donde los alumnos desarrollan su práctica de estudio o trabajos complementarios, estableciendo como opciones: lugar de residencia, casa de los padres, bibliotecas, facultad, bares, casas de otros estudiantes, salas de informática, entre otros. Asimismo, se indagó sobre la adecuación de dichos espacios y dispositivos con los que el mismo cuenta, según la percepción del encuestado.

· Organización del tiempo: se contempló la forma en que los alumnos utilizan el tiempo para estudiar, si planifican sus horarios, qué instrumentos utilizan para esa organización, en qué forma estudian –individual o en grupo.

· Tipos de textos: se indagó sobre los diferentes soportes textuales que el alumno utiliza para estudiar: libros propios o de otros, fotocopias de textos, revistas de divulgación científica, apuntes propios o de otros, resúmenes propios o de otros, etc.

· Abordaje de los textos: se tuvo en cuenta la modalidad de trabajo de los alumnos con los textos, fundamentalmente si poseen una forma establecida y habitual de trabajo.

· Recursos materiales que utiliza para estudiar: computadora, impresora, medios audiovisuales, internet, etc.

· Otras lecturas y actividades: se indagó sobre otras lecturas que los alumnos realizan y otras actividades de tipo cultural o de entretenimiento.

· Preparación de exámenes: se exploró acerca del uso del tiempo para la preparación de exámenes parciales y finales, horas dedicadas a cada uno y utilización de una modalidad propia para realizar ese tipo de estudio.

· Cursadas: se preguntó acerca de la asistencia de los alumnos a clases teóricas, prácticas y otros espacios institucionalizados.

· Concepciones, percepciones y representaciones: se indagó específicamente sobre la relación de los alumnos con la Universidad, con el aprendizaje y el saber.

La convocatoria de los estudiantes se realizó básicamente por vía telefónica y por cartelera. La citación fue en el ámbito de la facultad, hacia el final de las cursadas del último cuatrimestre del año 2004. La encuesta fue administrada de manera colectiva con la presencia de uno o dos encuestadores  para resolver dudas o problemas que pudieran surgir. Durante el trabajo de campo no fue posible cubrir el total de la muestra  en una primer instancia; en una segunda, se convocó nuevamente a titulares y también a suplentes - de acuerdo al muestreo-  para garantizar la cobertura del número de alumnos por carrera. Dado que los alumnos convocados se mostraron interesados en colaborar con la investigación y, considerando la suma de  información como un aspecto positivo, se incluyó el total de 90 encuestas para el análisis.

RESULTADOS Y DISCUSIONES

Cabe aclarar que en este Congreso se presentará  una primera selección y sistematización de la información que da cuenta de algunas características de los alumnos avanzados de la Facultad de Ciencias Humanas de la UNCPBA, y se intentará un análisis relacional con el perfil de los estudiantes franceses.

Habida cuenta de que el trabajo que aquí presentamos recupera un análisis en proceso, hemos seleccionado la siguiente información:  
En nuestra investigación encontramos que en su mayoría, los alumnos (97%) declaran utilizar siempre o frecuentemente las fotocopias de textos como material de lectura, mientras que sólo el 6 % de los estudiantes declara hacer uso frecuente de libros propios para estudiar. Respecto a la investigación realizada en Francia se observa que los estudiantes compran sus libros de estudio en un 63%, mientras que sólo un 4,8% utilizan fotocopias. Indudablemente, esta diferenciación entre comprar fotocopias o libros para estudiar obedece en parte a razones económicas, no obstante, esta tendencia tiene un fuerte impacto en las prácticas de lectura. Nora Elichiri (2004) expresa al respecto que los soportes materiales que predominan en las lecturas de los estudiantes universitarios son las fotocopias de capítulos o fragmentos de textos y por lo general, estas fotocopias no poseen índice, prólogo, introducción ni conclusiones. Estas características  promueven una lectura parcializada y sin contexto. Se considera que al realizarse este tipo de lectura tan fragmentado, se focaliza la atención exclusivamente en el tema, perdiendo la relación del enunciador con su enunciado, el contexto de producción de la obra, y el cuerpo teórico que propone un autor.

Considerando nuestra investigación, una hipótesis de trabajo permitiría vincular el uso infrecuente del libro con el lugar de estudio de los alumnos. Encontramos un alto porcentaje de alumnos que estudian en  su lugar de residencia (94%), mientras que, en segundo término, el 65 % señala la casa de un compañero, en tanto que sólo el 15 % dice estudiar en la biblioteca de la Universidad. Otra hipótesis permitiría vincular el lugar de estudio  con los campos disciplinares, en efecto, en la investigación realizada en Francia se observa que cambia el lugar de estudio según la disciplina: los estudiantes de Letras y Ciencias Humanas estudian frecuentemente en el establecimiento universitario sólo 5,9 %, mientras que en las carreras de Ciencia y Técnica el porcentaje asciende a un 13,8 %. Esta segunda hipótesis se afianza si consideramos que en nuestro estudio el 87 % de los alumnos encuestados declara estudiar en forma individual, mientras que el 82% del total señala estudiar, en segundo término, con otro compañero. Esta última es una práctica de estudio habitual que a su vez es demandada frecuentemente desde las mismas prácticas de enseñanza, como por ejemplo, lecturas compartidas, trabajos prácticos, intercambios de opiniones y análisis de situaciones, entre otras. 

Respecto al material con que los alumnos organizan sus actividades de estudio, el programa de las asignaturas es de amplia utilización, siendo el 98 % el que declara emplearlo. La carpeta de apuntes es, asimismo, un recurso de uso muy frecuente, puesto que el 90 % declara utilizarlo para estudiar. Pareciera entonces, que mientras el trabajo académico demanda actividades intelectuales vinculadas a la contextualización, la confrontación de autores, corrientes, enfoques y abordajes epistemológicos, el estudiante considera como un eje importante para la organización del estudio su carpeta de apuntes. Si se tiene en cuenta, además, que el 92 % de los estudiantes realizan subrayados y anotaciones al margen de los textos (fotocopias), parece poco probable alcanzar, de este modo, el nivel de producción demandado.

En este sentido, en un trabajo
 realizado en la Universidad Nacional de Córdoba en la carrera de Ciencias de la Educación se observó que los estudiantes que ingresan, utilizan “estrategias de aprendizaje” que consisten en rutinas repetitivas basadas en la memorización. “Ellos reconocieron en su proceso de estudio seguir los siguientes pasos: leer, subrayar las ideas principales, resumir (desde el concepto de suprimir y copiar), y/o hacer cuadros sinópticos y repetir. Todas prácticas que involucran débiles intervenciones cognitivas e influyen de manera sustancial en la calidad de sus producciones orales y escritas. Pudimos visualizar que esos “pasos”, varían según los estilos de cada sujeto, constituyendo prácticas pocas veces objeto de su reconocimiento. Subyacen a los mismos un estilo repetitivo y a-crítico de apropiación del conocimiento desde una concepción centrada en las llamadas técnicas de estudio, que se sustenta a la vez en la consideración de que al conocimiento se accede en forma universal, con las mismas herramientas aplicadas a cualquier disciplina”. Por nuestra parte,  encontramos que en los alumnos avanzados de la Facultad de Ciencias Humanas de UNCPBA, el subrayado y las anotaciones al margen de las fotocopias así como los resúmenes continúan siendo las  prácticas de estudio más habituales. Asimismo, un alto porcentaje de alumnos (68%) declara no elaborar fichas de textos, lo que podría vincularse con el uso infrecuente de libros propios o consultados en la biblioteca. 

En relación con este tema podemos mencionar las definiciones que propone Antoni, E (2003) quien, desde una perspectiva constructivista,  analiza los estilos cognitivos desde los que se aprende, a los que denomina “holístico”,  en donde el sujeto se acerca a la realidad captando el conjunto y pasando por alto los detalles,  y “serialista”, en donde avanza paso a paso, analizando. En general, expresa la autora, es necesario articular la actividad del docente y del alumno en torno a la tarea de aprender, pero advierte que la tarea del alumno es irremplazable, ya que no hay aprendizaje si el sujeto no realiza una actividad autoestructurante que consiste en anclar lo nuevo en lo previo y poder interpretar la realidad y actuar sobre ella. “Esta estrategia le permitirá al alumno apropiarse del saber recibido, explorarlo y solucionar problemas”(p.57). Esta actividad no sólo trata de encontrar la inteligibilidad de lo dado sino que se deberá avanzar creativamente. “Lo importante no es entonces la adquisición de datos sino el retrabajo de la inteligencia sobre ellos, para contribuir a que el alumno ponga en acción su estructura cognitiva.” (p. 55). Cabría preguntarse, entonces, si las actividades de subrayado y anotaciones al margen sobre fotocopias, así como la elaboración de resúmenes, tan frecuente entre nuestros estudiantes (96%), y la escasa práctica de fichado de textos (31%),  permitiría desarrollar los procesos cognitivos y estrategias de aprendizaje complejos a los que los autores aluden.

En relación al uso de recursos auxiliares, para organizar el tiempo, el 66 % de los alumnos declara no utilizar cuadernos, agendas, etc, con este fin. Esto puede vincularse con las múltiples funciones que cumple la carpeta de apuntes para el estudiante.(toma de notas en clase, fechas de las evaluaciones, direcciones de correo electrónico u otros registros o marcas personales). Por su parte, los autores franceses asocian el uso de la agenda con la futura profesión del estudiante “préfigurant una vie professionnelle où l’agenda pourrait être d’usage courant...” (Lahire, 1997, pp. 51-52).

En una investigación realizada en Francia en 1989 sobre las prácticas culturales de los franceses, la lectura de diarios entre los estudiantes aparece con la frecuencia siguiente: el 11, 9 % lee un diario todos los días, el 43,8 % lee un diario una o más veces por semana, en tanto un 44,4 % lee un diario raramente o nunca. Si bien en nuestro caso no tenemos datos con frecuencias absolutas respecto a la lectura de diarios,  una información relevante que surge de nuestras encuestas sobre actividades culturales de los estudiantes, arroja que las salidas con amigos ocupa un lugar central en su vida (79 %). Asimismo, es significativo que el 43 % declare no desarrollar “nunca” actividades culturales (idiomas, grupos musicales, artesanías, informática),  sólo un  35 % dice concurrir al cine, teatro o concierto “siempre” o “frecuentemente”, mientras que el 32 % practica deportes “frecuentemente”. Según las estimaciones de los autores franceses, las prácticas culturales estarían vinculadas al buen rendimiento académico. 

En relación al uso de la sala de informática, los estudios franceses encuentran que un poco más de un tercio de los estudiantes en su conjunto (36,6 %) hacen uso de la sala de informática. Este porcentaje disminuye a medida que se avanza desde los estudios cortos  y técnicos a los de carácter científico y literario. Asimismo, esta práctica se incrementa a medida que los estudiantes avanzan en sus carreras. Entre nuestros estudiantes, sólo un 23 % dice utilizar la sala de informática “siempre” o “frecuentemente”.

Respecto a la computadora, entre los franceses, en 1997, un poco menos de un tercio de los estudiantes poseía una computadora (31,3%). Nuevamente aquí los autores diferencian entre el tipo de estudio, declarando que “en tanto que instrumento de trabajo intelectual” la computadora reenvia al universo de la ciencia y la tecnología más que al  mundo literario. Encontraban que un 27,7 % de los estudiantes de letras y ciencias humanas poseeía computadora, entre los estudiantes de derecho y ciencias económicas el porcentaje ascendía al 29,4 %, mientras que entre aquellos que seguían estudios técnicos, se elevaba al 43 %. Considerando que el 51 % de nuestros estudiantes de ciencias humanas posee actualmente una computadora, aparece como escasa la utilización de la sala de informática que la Universidad ofrece como servicio. Más aún si se tiene en cuenta que es una práctica habitual entre los docentes el solicitar trabajos escritos presentados en ese formato.

ALGUNOS COMENTARIOS  FINALES

A modo de cierre, nos interesa comentar que lo que hemos intentado mostrar es parte de un análisis en proceso. Por otra parte, y dado que en su origen, nuestro estudio no fue pensado en términos de educación comparada, las reflexiones que aquí hacemos sólo pueden tener un carácter ilustrativo, dando lugar a hipótesis que deberán validarse en estudios posteriores más profundos, realizados, ahora sí, desde teorías y métodos de estudio comparado.

Las semejanzas y diferencias deben, asimismo, considerar los estándares relativos al nivel de ingresos de la población, así como el contexto social y cultural. No obstante, es posible considerar que algunas prácticas de los estudiantes persisten en el tiempo, como huellas de tradiciones que se transmiten configurando la identidad del estudiante. Esa identidad adquiere especificidad al interior de cada campo disciplinar. Profundizar en esa construcción subjetiva es, asimismo, un objetivo contemplado en un próximo estudio de nuestro equipo de investigación.
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� La denominación de alumno avanzado descripto en el proyecto de investigación en curso,  refiere a aquel  que se ubica a partir del tercer año de cursada de la carrera de grado, en tanto que se considera un alumno que ha logrado superar el proceso de inserción en la comunidad  universitaria y permanece en el sistema de Educación Superior.





� En esta investigación se diferenciaron internamente dos niveles de rendimiento académico, alto y bajo, considerando criterios o perfiles institucionales que se valen de indicadores tales como:  el  promedio del alumno según el certificado analítico y que a su vez da cuenta de la cantidad de materias rendidas( con exámenes finales), número de aplazos y cursadas aprobadas al momento del estudio, según el año de ingreso a la carrera y el plan de estudios.  


� Este trabajo  recupera algunos desarrollos de la Ponencia presentada en el  III Congreso Nacional y I Internacional de Investigación Educativa. Cipolletti.  Río Negro. Argentina. Octubre de 2003.





� “Comprender un sistema de ideas supone, que en su lectura el estudiante se detenga en las definiciones de conceptos y pueda establecer relaciones” (...) “Los alumnos suelen leer de modo distinto al esperado la bibliografía indicada desde las cátedras. Esto ocurre porque no se les explicita el modo en que se espera que lean. En sus lecturas los alumnos tienden a reproducir las formas en que han leído en sus experiencias previas” (Elichiri, 2004, p. 2)





� Abrate, Liliana; Ziperovich, Cecilia B de ( 2004) “El estudiante universitario transitando prácticas pedagógicas en las que su lugar como sujeto del aprendizaje está confuso” �Facultad de Filosofía y Humanidades -U.N.C. Presentación realizada en Encuentro Nacional Las Problemática del ingreso a las Carreras de Humanidades, Ciencias Sociales y Arte en las Universidades Públicas. 
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